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La iiiíea del dehei*.
Para apreciar les sucesos de uu pata, pe­

queños ó grandes, hsy quo teuer presente la 
tudole de Ia  raza. Este trabajo iio puede veri­
ficarse en todas las ecasiones, pero e-s impres­
cindible en. los momentos solemnes que esta­
mos «wuvesaiido.

No íS posible negar el contraste que ofrece 
e l caráctor Ue nuestra raza, comparado con ei 
<le ia sajona. El rasgo culminante do 6»ta ea el 
espíritu práctico y  positivo, la frialdad con 
que examjiüi los asuntos sujetos A su ilelibe- 
r s c l ó D ,  bajo el punto de vista de las coii.se- 
vuencias que puedo traer eu la realidad, Nos­
otros, por i-l contrario, acostumbramos vivir 
en una esfera puramente idea), ó también per­
sonal, haciendo caso omiso de las múltiples y 
complicadas relaciones que entraña con el dos- 
cnvolTímiento total de los sucesos.

S en os perdonarán éstas, que podemos lia- 
mar generalidades, porque elias noa dan la 
clavo para explicar los anómalos acontecimien­
tos que tienen actualmente lugar eu nuestro 
innndo político.
LGtzamos la iucstiinable fortuna de poseer uu 

partido numeroso y  fuerte, cual uingún otro 
haya existido eu España. Merced á este ios- 
trumento de gobierno, habla derecho á espe­
rar que todos nos iuteiesásemos cou igual fer­
vor en el éxito do esta gloriosa creación, tan 
hábil y  laboriosamente formada en ol decurso 
de mucho tiempo y en virtud de una rara cora- 
peeición de cin-unsiancias, que difícilmente 
se volverá á presentar.

¿Qué hubieran hecho hombres de. la otra 
raza eu condicíoueB parecidas? Nuestros lec­
tores recordarán qne eu Inglaterra asoinarou 
conatos de indisciplina dentro dol partido li­
beral qne preside lord Gladstone, pretendien­
do un joven lord, de taieiiio y prestigio indis­
cutible, organizar otro partido que difiriese 
on algunas ideas y prácicas de las sostenidas 
por el jefe  del radicalismo inglés.

Pero aquel conato no prosperó, y  las defi­
ciencias, si ias habia, se perdonaren en aras 
de ls unión y  eu vista de las inmensas diticni- 
tadesque se oponen á la creación de un nuevo 
organismo político.

Desgraciadamente no está aconteciendo lo 
mismo entro nosotros. No es solamente un in­
dividuo quien lira, como ee dice vulgarmente, 
de la manca, y lleva propósitos de fundar so­
bre tas m inas de lo existente, sino que son 
m uchfs con diferentes motivos y  pretextos.

¿Tiene esta conducta justificación?
Sí fuéramos á examinar lo que pretende y 

espera cada uno de estos políticos, descubri­
ríamos cou seguridad lo quimérico, lo fantás­
tico d c estas esperanzas y  cálcalos.

Unos acarician un ideal económico que ha­
bría de encontrar eu su realización las mismas 
dificultades cou que tropieza el Gobierno; otros 
un puritanismo p< Utico que en la práctica ten­
dría que someterse á transaccionc) iguales ó 
mayores que laa aceptadas por la situación, y  
todos hau descuidado lo más importante dcl 
problema; su apúcación práctica.

Y  es lo más sensible que se haya elegido pa­
ra semejanCtS escaiceos el momento más in­
oportuno, aquel en que está próximo á discu­
tirse el proyecto de sufragio universal. Lo que 
en otras ocasiones hubiera sido tal vez una 
utopia, es eu la actual una falta imperdona­
ble.

Mas, ¿quién sabe si estas dlvisioueay fauta- 
sias que uo Hablan aparecido á la superficie 
en otras épocas, hau escogido este momeúto 
precisamente pur esta circunst/iQcia, ob< de- 
ciendo al propósito de crear obsiáculoa al os- 
tableclm.euto dei nuevo sufragio?

Sensible nos fuera reconocerlo, porque el 
beclio argüiría fa ’sedad y  engaño eu algunos 
que aceptaron el programa dui Sr. Sagasta sin 
reservas ui iiuiitacioueR, llevando, sin embar­
g o , «vi pectort » la qne Si'rotería al sufragio 
universal. Semejante hlpociesia ó desleatiad 
uo podemos admi ir<a, au- que los sucesos au­
toricen en parte para supouerla.

Preferimos ati-uernos á lo manifiesto y  os­
tensible, respetando el sagrado de las inten­
ciones. L l  que vetaos es qne se abandona io 
real por lo ideal, lo seguro por lo incierto y  
problemático, uu conjunto de fuerzas existen­
te por ecro que puede sólo estar en ia imagi­
nación de algunos soñadores.

Nosútr. s Ueseamos como rl que más la solu­
ción del problema económico, y  la ciframos, 
como muchos do nuestros amigos, en las eco­
nomías obtenidas en el ejército y  eu la mari­
na, como tambiéu eu futuros impuestos sobre 
las utiiidadi-s y  otros recursos que ganan dia­
riamente s'oipatias dentro y  fuera del campo 
político. Nosotros creemos eu la revolución de 
los partidos, como de todo aquello que vive on 
la  naturaleza, y  no hemos proclamado nunca 
1% inmoralidad. Pero lo que no podemos me­
nos de Uineniar es que se quieran precipitar 
los sucesos y, sobre todo, que se olvide la pri­
mera condición para ei éxito de cualquier em­
presa: ta oportunidad.

Es un deber ineludible del partido iiberal 
dar cumplimiento á su programa. Ante esto de­
ber ban de callar todas las opiniones, doble­
garse todas las exigencias, ahogarse todos loa 
rcseutimientoB, lo mi.-ono que todas las espe 
ranzas. Tiempo habrft para dar salida A ¡as 
aspiraciones en lo que tengan de legitimas; el 
Aovizouto del progreso ea inagotable, y la vida

de las naciones sin limite conocido. Lo que de­
bemos ahora tener en cuenta eon las neceaida- 
des de este momento, uno de los más graves, 
solemnes y  peligrosos que Ua atravesado E s­
paña on su vida com-títucional.

Si se tratara de uoa nación angloaajonia, 
estamos ciertos de que «si se baria; pero nues­
tra idiosiiicracia nos hace dudar do que sepa­
mos comprender bien nuestros intereses y  ios 
de nuestra cara patria.

Ll incíiliMitî  i k  * £i Hesiiiiieii,,,
Sr. Director do E l E c o  N a c i o n a l .

Muy sefur iiiio y  de mi consideración más 
distinguida: Como término del «Incideute» qae 
publico anoche El Hesumtn, suplica á V, la in ­
serción eu BU ilustrado periódico de ¡a adjunta 
carta que he recibido de mis amigos los seño­
res Cuartero y Drtlz do Pinedo.

Queda de V. seguro servidor,
q. b. 8. m., 

J a c i n t o  M a e t o s .

Sr. D. Jacinto Martos.
Nuestro querido amigo; Por virtud del en­

cargo con quo anoche á ias once se sirvió us­
ted honrarnos, pasamos inmediatamente á la 
redacción de El Jlesiimen, y  no eucoucraudo 
en ésta á su director, dejamos nuestras tarje­
tas, interesándole uua entrevista para asuntos 
urgentes.

llespués ie buscamos en otros circuios qne 
dicho señor frecueota, y  no hallándole eu nin- 
guuo, y  eu consideración á lo avanzado de la 
hora, suspendimos hasta hoy el continuar 
nuestras gestiones.

De la entrevista que á ias tres de esta tarde 
hemos tenido con el Sr. Figueroa, resulta lo 
siguiente:

1 .“ A la reparación que pedimos en el te­
rreno dei honor, contesto el Sr. Figueroa que 
uo podia acceder, porque V ., á su juicio, care­
cía de personalidad para reclamar por ofensas 
á su padre de V. inferidas.

2.® No pareciéndonus fundada esta contes­
tación, hubimos do exponerle, aparte de razo­
nes que nosotros creemos favorables á ia noble 
pretensión de usted, alguna de eilas tanto 
como la contenida on la regla l>.® del capitulo 
sobre ofensas del Código del honor, loa prece­
dentes sentados por Kl Resumen en dos ante­
riores casos semejantes.

3.® E lSr. Figueroa nos manifestó que en 
dichos casos habla mediado provocación direc­
ta contra E l Resumen.

+.° Ante esa aclaración del Sr. Figueroa, 
nosoiroa le entregamos la carta que V. nos 
eucargó diéramoe desde luego al Director le  
Kl Resumen, que contiene uua provecación e i -  
pliciia.

ó.® A la carta de y  á V . nuestra gestión 
se nos ha contestado con ia adjunta, y del con­
tenido de ella comprenderá que nosotros defce , 
mos considerar terminada pur ahora la comi­
sión coa  que V . se sirvió honrarnos anoche.

De V . afectisimos amigos, seguros servi­
dores, q. b. s. m.,

O c t a v i o  C l' a h t e r o . 

17 Mayo ¡880,

Á D E L A R D O
O r t í z  d b  P in e d o .

ECOS P O L ÍT IC O S
Leemos en un colega ministerial:
*El Resiimen:
Dice El Imparcial que el discurso del señor 

Gam>izo ha caldo aobre la situación como una 
lluvia de lava y  de ceniza.

Pues ya podrán aprovechar la ceniza.
Para hacer lejía.
Y  la lava para abouar ia tierra do la situa­

ción.
Porque ya sabrá E l Resumen quo la lava fa ­

vorece el tirroiio y  aumenta las cosechas.»
Para que surta ese efecto la lava, es necesa­

rio que 80  di je  pasar mucho tiempo desde su 
primera acción,

Porque al principio todo lo abrasa.

Dice Ea República:
Nos dice E l  E c o  N a c i o n a l :
•.La República escribe uu articulo cou el si 

gniente epígrafe:
«Al borde del sepulcro.»

^ E sto siquiera es romántico.
A las oposiciones, que uo pueden escribir 

historia, le queda el recurso de eseribir no 
vela.

Algo hemos de hacer mientras los fnslonis- 
tas hacen su trajedia.

Esperando para ocharles ia losa encima y 
ponerles el epitafio.»

Tiempo le queda al colega para discurrir el 
epitafio.

Pero tenga cuidado no esté preparando su 
propia sepultura.

Pues cuidado con los malos edificios. 
Porque ol aire los suele derribar.

De La Iberia:
•El Estandarte llama á Gamazo ciclón. 
Es decir, aire tempestuoso.
¡Al fin, airo.>

Después de' decir K! (¡lobo que todos los 
ministros visitaron anteaver al Sr. Sagasta, 
añade;

«E lSr. Canalejas, después de la visita, se 
fué un rato de paseo, y la vuelt» estuvo en ei 
salóa de conferencia* del Cougreso, donde ha­
bló coa senadores y  diputados de distintos ma­
tices, y muy detenidamente cou el Sr. Rom e­
ro Robledo.»

Muy d-5 cerca sigao los pasos el colega pusi- 
bilista ul ministro de Gracia y Justicia.

Asi, asi, que uo se escape nuda,

E L  C a Z M E N

D £ L i  CALLE DE F l íE N C il i lU
V A R E L A

Ei hijo da doña Luciana Borcino ha pasado 
ia noche de anteayer muy tranquila y  comió 
eon apetito.

Las personas que lo hau visitado ayer ma­
ñana ie encontraron paseando en su habitacióu 
en mangas de camisa y  deseoso de comunicar.

Hechos los saludos de cortesía lo pregunta- 
rou sobre el discurso del fiscal y  sus conclu­
siones.

Varela les contestó que no le habia cogido 
de sorpresa, pues sabia que contra él no pedia 
ninguna pena y  para ello se fundaba en la 
oposición que hizo ol ti’ cal á que sa instruye­
ran las diligencias suplementarias que habia 
pedido la acción popular.

El procesado so encuentra muy satisfecho 
del resultado de la sesión de anteayer.

d o l o r e s  a v i l a

Es grande el decaimieutu que so nota ou es­
ta desdichada mujer.

Anteanoche estuvo muy iiitrauquila, ia ma­
yor parte licraudo.

Aver mañana estaba on la consabida venta­
na, y  clamando contra la injusticia quo dice 
ha cometido el fiscal.

Al servírsele ayer el armuevzo uo ha queri­
do tomar más que nn poco de caldo.

lU G IH lA

Parece inereible que esta mujer ee encuen­
tre tan risueña y  alegre después de oir que el 
ministerio público pide contra ella la pena de 
muerte.

Ha dormido muy tranquila, y  al levantarse 
ayer mañana, decia que tenia mucho apetito. 
Enseguida tomó el chocolate.

Con las personas que la visitan, se muestra 
muy bromista. A un señor letrado le dijo que 
le prestirá ia toga y  el birrete para salir de 
paseo á la calie.

e n t r e  e l  p ú b l i c o

Son muy vivos los comentarios. Entre et pú­
blico de prefereucía ae habla con bastante 
calor.

I.o mismo sucede entre los individuos que 
están formando la cola de la calle. Ksta era 
más numerosa, y  los puestos se cotizabua á 
buen precio.

A las doceestaba ocupado por completo el 
salón de sesiones.

Las acertadas disposiciones del secretarlo 
Sr. Donderis, han evitado que se promuevan 
tumultos al entrar ol público en la sala.

Cou verdadero intoré.s es esperado el infor­
me de la acción popular.

LA SESIÓN

A la s  dos menos diez continúa el ju icio . El 
púb ico penetra un la Sala ruidosamente, y  
mueve mayor escándalo al entrar los proce­
sados.

Aumenta la concurrencia femenina y  el 
calor.

Restablecido el silencie, reanuda su discurso 
el Br. Ruiz Jiinénoz.

Después do inAstír en que uo hay eiemeutos 
de prueba bastantes paia juzgar, entra en 
materia,

Higinia ha prestado 21 deelaracioues, eou 
las cuales puede calificarse gráficamente este 
proceso: dudas, informalidades y  vaciiacio. 
nes.

Hay además de ios cargos de Higiuia, otros 
que serán siempre motivos bastantes para 
que el juez trajera al banquillo á esos hombres 
como lo entiende la acción popular y  lo enten­
dió la acusación privada, coya desaparición 
hoy ¡amentamos por lo que la motiva y  por ia 
ausencia dei compañero.

El mismo Sr. Rojo Arlas quiso, aunque sin 
derecho, que viniera al banquillo su defendido 
Varela, para conseguir uua exculpación com ­
pleta.

—He da insistir—dice el Sr. Ruiz Jiménez— 
en qne no se sabe quiénes ban realizado el 
delito, porque nos importa mucho la justifica­
ción de nuestros actos.

Decíanos ayer e! fiscal que la base y  el fun­
damento de su acusación era la confesión de 
Higinia; pero como desde que la' prestó ha sido 
contradicha, no puede tomarse en cuenta, pre­
cisamente porque la confesión de los procesa­
dos es contra la naturaleza, según opinión de 
los autores que ayer nombró el mismo fiscal.

Y  en las naciones más adelantadas en materia 
crimiun), uo hay precedente que abono las teo­
rías Jei Br. Viada.

Lss confesiones de Higinia son producto del 
delirio. Las dudas, las vacilaciones, la insegu­
ridad que hay en todas ellas, acreditan osa 
opinión nuestra.

Si no temiera—dice—molestar la atención de 
la Sala, haría ia historia du las deciacaciones 
de Higinia, para demostrar que cada uua do 
ellas ha obedecido á distiutas preieusiones, ó 
á diferente ei-tado de ánimo.

Iligiuia oye ati-iitamente ai Sr. Ruiz Jiménez, 
abanicándose y  limpiándose el sudor del rostro 
á intervalos.

Después do cuatro deelaracioues iguales eu 
la esencia, el dia f* intervino ei Br. Millán As- 
tray en el proceso, y el dia 7 declaró Higinia 
que ella era la úuica aiitoia, afirmaudo qua uo 
i-<)bóiiiida Pero el día b, de--«pués de prestar 
dos declaraciones, después da lus consejos y  
las advertencias que la hizo el Sr. Miháu| lo 
cual está probado, porque ilig inia lo ha dicho 
y, segúu el fiscal, io que dice Uíglnia «s hecho 
probado; después de todo eso la Iliginia decla­
ra y declara, según elia, ia verdad y  acusa á 
Varela y á Millán.

Los que hemos asistido á este Juicio, ¿pode­
mos olvidar el tono y  la actitud do Higinia Ha- 
laguer cuando ha sostenido declaraciones cen­
trad dorias?

Cuando nosotros hemos puesto en duda lo 
último que iba diciendo, se ha mostrado airada 
y  basta ba llagado at insulto.

Ahora dice también que au última declara­
ción es ia verdadera, y  se ofende cuando se 
pone en duda

Si se da valor á la declaración última do Hi- 
giüia sólo porque eu ella no se ha evitado el 
patíbulo, habrá quo dárselo tamb.éa á la de­
claración del día 8, donde no quedó excluida 
du tan terrible pena.

Si hacemos uua comprobación del informo 
del señor fiscal con la última declaración de 
Higiuia, resultaráu perfectamente iguales. El 
fiscal ha aduitido todo cuauto dijo Higinia, 
meuos io de quo el perro no estaba iutoxi- 
csdu.

El informante conviene on ésto con el fiscal 
porque cuando dos profesores veterinarios han 
declarado bajo juramento, que el perro estaba 
intoxicado, uo puede dar más fe  al celoso ins­
pector de policía Br. Zabala.

¿Cómo el fiscal uo tiene en cuenta esto de­
talle?

Es el único comprobado y no se admito; en 
cambio tndo lo que ha sido contradicho uo 
ofrece dudas, se admite comprobado.

El fiscal ha aemitido con indicio grave 
aquello de «Dolores sube,» que ha traido aqui 
doña Dolores Muñoz, y  on el careo entre Gre- 
gori*  Pareja y  la Higinia, ésta aseguró de una 
manera terminante quo no llamó á nadie, y 
monos que se asomara al balcón.

Además, aquella señora declaró quo habia 
oido ia voz 4 la uua de la tarde y  la Iliginia 
dice que Dolores entró eu el eu.TCto do la viu­
da do Vare‘a á las diez y  media de la ma­
ñana.

Nos encontramos con la Dolores ea oí cuar­
to de doña Luciaua.

¿Quó pasa allí? Higinia dice que al entrar 
duña Luciana con los guantes puestos, el aba­
nico, la sombrilla, el devocionario y  una cola 
de merluza eu las manos, le entregó la tarjeta 
de D. Am ando Cabello, y  ai leerla, poniéndo­
se ios lentes, la Dolores se atrojó aobre doña 
Luciana, la sujetó, la metió pañuelos eu la bo ­
ca y  la mató medio arrastrándola hasta la 
sala.

Esto dice Iliginia. Pero después que hemos 
reconocido la casa, no se puede admitir es» 
versión, porque es pura novela.

Nadie que conozca la casa puede creerlo. 
Ese recodo donde dice Higiuia que retuvo es­
condida Dolores, es un su--ño, no existe; cuan­
do más, esta ia Dolores escondida á diez pa­
sos de. dis aneia do la puerta de entrada. ¿Y 
cómo teniendo que avanzar diez pasos iba 4 
sorpren ier á doña Lucían-'', sin dar tiempo á 
ésta de defenderse ui de dar uu grito?

¡Qae la Hlgisia ia sujetó! Má.* luverosiinii, 
porque no podía sujetar 4 duña Luciana todo 
el tiempo que tenia qne transcurrir para que 
llegara Dolores á hundirla en el pecho la na­
vaja.

Ño ba habido, pues, y  nadie lo puede afir­
mar, ia sorpresa de que ha hablado Iliginia.

¡Que ia llevaron, no arrsstrándol*. que eso 
Higinia misma le ha negado, sino forcejeando 
cou ella hasta la sais, doude la dífrou muerte!

Pues recuérdese lo que han dicho ias ami­
gas de doña Luciana, respecto á las fuerzas 
físicas y  al valor de ésta.

Y  obsérvense las condiciones físicas de laa 
procesadas f. ver st es posible que pudieran 
sostener con aquella señora ia lucha que ha 
referido Higinia.

El Sr. Ruiz Jiménez plantea enérgica y  re- 
Bueltamenie ol dilema que sigue:

O este delito no s i realizó por Iliginia y  D o­
lores, ó no se realizó en la forma que dice Hi­
ginia.

Lo niegan todos los detalles: lo dice el devo­
cionario, la sombrilla y  el velo encontrados en­
cima de la chimenea y  dé una butaca, eu for­
ma que parecía haberlos dejado alli la misma 
doña Luciana.

Si la muerte se hubiera reilizadn como dic© 
Higinia, hubiera aparecido doña Luciana con

Ayuntamiento de Madrid



El Eco Nacional

«1  velo puesto; hublérase eucouti ado en des­
orden el libro de rezos, la sombrilla j  la cola 
de merinza con qne llegó á la casa la madre 
de Vareia, según lligm ia, que aprendió eso de 
ta cola de merluza eu las declaraciones de las 
amigas de doña Luciana, siguiendo su costum- , 
bre de agarrarse á todo. ¡

Los médicos hau dicho que las heridas, ó se 
causaron cou ia mano izquierda, ó cogida ei 
arma & la inversa de como es costumbre; que 
doña Luciana debió recibirlas estando sentada 

más verosimilmence en el momento de po­
nerse las mt'dias, áe ningnna maneta estando 
en el suelo ni de pie.

Dolores Avila llora copiosa y continuamente. 
—Si después de todos estos hechos que no 

están inventados—sigue diciendo ei Sr. Ruiz 
Jiménez—se insiste en que io que diee Higinia 
es lo úuico cierto, todavía puedo emplear un 
argumento contundente en contra.

Pase que Higiuia no tocara á doña Luciana; 
Dolores fué la qae dió de puñaladas á la v ic ­
tima, puñaladas que produjeron grandísima 
hemorragia.

Y  Dolores no se manchó; en sns ropas no 
ca^ó ni una sola gota de sangre.

Esto es inverosímil, es absurdo.
Se ba querido probar que se manchó Dolores 

la manga de la chambra y  que luego se la 
arrancó; pero los testigos traídos para decla­
rar eso, han sido de referencia; ninguno lo ha 
v isto, y  el fiscal, sin embargo, ha admitido 
también esta versión.

Higinia dice que á ia media hora de come­
tido el crimen salieron á la calle.

No tuvieron, pues, tiempo de lavarse. ¿Y es 
posible que salieran á la calie manchadas de 
sangre?

Pero suponiendo que se lavara, ¿tuvieron 
tiempo para secarse?

Los médicos han dicho que uua de las cami­
sas encontradas sirvió pata taponar una heri­
da con objeto de evitar la salida de la sangro. 
ICsa camisa no la tendría puesta nadie. Pero 
habia otra con las iniciales J . V. que tenia en 
los puños manchas de sangre recibidas direc­
tamente de la victima, y  señales evidentes de 
haberse intentado lavar algunas.

Ahora bien; los m élicos se han inclinado á 
creer que las heridas se cometieran con la ma­
no izquierda. Esa camisa tenia mancnas de 
sangre euel puño izquierdo.

N'o poilemoB hacer aflctnaciones; pero todo 
lo fxpii.'sto uos autoriza para creer que todo 
lo heUio tuvo lugar dum uy distinta manera 
que Higiuia ha declarado.

Suben de punto nuestras dudas desdo el mo­
mento de haber oído al fiscal que lo dicho por 
Higinia es ol único fundamento desuinform e.

Nosotros no admiiimoa que todos ni el ma­
yor üúmero, ni ninguno de 'sus detalles estén 
comprobados, como dice el fiscal. No podemos 
admitir que Higiuia fuera sugestionada por 
Dolores para declarar en contra de Varela y 
ArUián, porque entonces habla que admitir.

•Si io estuvieran, nosotros seriamos los pri 
meros en acusar á Ooloros.

Nada está comprobado y  no queremos con­
traer respousabiiidad ante Dios y ante la so- 
r.iedad, creyendo eu la culpabilidad de Do­
lores.

Dice el fiscal qne Dolores es criminal porqae 
no ba probado todo lo que bizo el día 1 ."

¿Qué inocente puede recordar después de 
once meses lo qne hizo eu un dia determi- 
nadnV

Entra á tratar del robo y empieza por seña­
lar la contradicción del fiscal que en su primer 
escrito de conclusiones lo daba por probado y  
ahora lo pasa por alto.

Para creer en el robo uo hubo en el sumario 
niugún dato serio, alguna nota autigua de do 
ña Luciaua y la intuición del juzgado.

Creyóse eu lus primeros momentos quo Do­
lores Avila era oncubridora de! robo.

Ahora, después del jnicio oral, hay que creer 
que ni siquiiia  tieue esa parte en el delito.

Recuerd.! !a 8 ila cómo refirió el Sr. Miiláu 
sns primeras entrevista.# con Higinia. Esta 
siempre le dijo quo «Dolores era can inocente 
>-nme l i  V í'grT -.' doble M-i«fpmi-i trotíndo'-e 
üe uua jiiujur como Dolores Avnu, que hay 
que admitir como revelación importante. Dijo 
tambiéu Higinia al .Sr. Millán que Dolores no 
sabia lo que habia en el pañuelo que ella le en­
tregara, y  menos que fuera producto de uu 
robo.

El Sr. Mill.án hace signos afirmativos. 
Muspéndrsd la sesión para dar unos minutes 

de descanso al orador.
EL DESCANSO 

K1 informe dei Sr. Ruiz Jiménez ha sido muy 
celebrado.

Ha a n a l iz a d o  admirablemente todos los ex ­
tremos de ia d cc la ra c lÓ D  de Higinia, dejándo­
la completamente destruida.

Sobre todo ha sido rony celebrado el detalle 
aquel de la sombrilla, ei libro de rezos y  da- 
más objeto.# cou que llegó doña Luciana á la 
casa, y  qne en vez de quedar en el sueto, por 
consecuencia de la lucha sostenida entre ta 
interfecta y las dos raujerc.s, se encontraron 
cuidadosamente colocados en la chimecei. y  
sobre una butaca.

Auaqno ias comparaciones son sit mpre odio­
sas, no puede evitarse que las conversaciones 
familiares de los pasillos, reconozcan tirios y 
tróvanos en ias ventajas que lleva el Sr. Ruiz 
Jiménez en el rozamiento, en la misión de de­
talles, en la fijeza de plan y  eu todo.

Al snspeaderse la sesión, llegó Higinia á sn 
cuarto muy alegre, se puso á tocar un pito de 
los llamados del Santo, y  luego dijo que no ha 
comprendido ei discurso del Sr, Ruiz Jiménez, 

Dolores Avila se mostraba algo más tranqui­
la que esta mañana,

C O S T I S f -A  B t, J U IC IO

A las cuatro menos diez se constituye de 
nuevo el tribunal y coutinúa su informe el se­
ñor Ruiz Jiménez.

Está probada la existencia de hombres en 
el crimen, auuque sin determinarlos. Rn el su­
marlo aparecieron, y han aparecido en el ju i­
cio oral; y  ai la información pedida por la ac­
cióu popular s "  hubiera practicado, es casi se­
guro que hubiéramos llegado á conocerlos.

En ei sumario los señalaron D, Aotancio Ca­
bello y  su señora, que vieron á dos hombres 
eu la moseta de la escalera correspondiente

al cuarto de doña Luciana, diciendo que pro­
curaban ocultar la cara.

No podían ser el gasista y  el portero, pues 
éste ha dicho clara y  tormlnantemento que 
cuando llegarou el Sr. Cabello y  su señora, ya
se habia marchado el gasista. '

El portero ha dicho también que el gasista 
no tenia barba: uuo de los hombres que vieron
D. Amancio y  su señora la cenia, y  el portero 
uo la iLeoe ni la puede tener.

Asi es quo desde el sumario venía dibuján­
dose la oxisteucia de hombres en el crimeu. 
Hemos llegado al juicio oral donde, además 
de haberse ratificado en su declaración el se­
ñor Cabello, ba veuido ia de Gregoria Pareja 
que tanto efecto produjo y  que hizo surgir ia 
última declaración de Higiuia.

Ese fué el motivo, no el remordimiento ni la 
declaración de los médicos, como ba supuesto 
el fiscal.

Higinia ha confirmado detalles de la decla­
ración de la Gregoria. Ha confirmado que hizo 
señas desde ei balcón.

Ha dicho Gregoria que á las cuatro de la 
tarde rió una mano que cerraba la persiana 
del cuarto de doña Luciana.

Aquelia mano correspondía al que vestía la 
americana de cuadrítos. Y lo declaró Gregoria 
después del fuego de preguntas que sobre ese 
punto se le bada.

Luego habla un hombro en el cuarto de do­
ña Luciana á las cuatro de la tarde.

Viene después la declaraeióu de Angela 
Santa María que ha llegado aqui providen­
cialmente para descargar su conciencia.

Angela nos dice á ia hora que salieron aque­
llos hombres, que por el detalle expuesto por 
Gregoria podemos suponer que estaban den­
tro.

Angela afirma que el hombre que vió subir 
entró ou el cuarto do doña Luciana, sin llamar 
á la campanilla.

Higinia ha confirmado lo de la seña, y  ló g i­
camente cabe suponer que el hombre á quien 
ai llegar al cuarto le habrían la puerta sin lia 
mar, es el mismo á quien iba dirigida ta 
seña.

Otros vecinos de la casa han visto al mismo 
hombre, porque las horas y  las señas citadas 
por unos y  por otros, cuincidcn con mucha 
aproximación.

Y  para que no quede duda nlngnua de la 
existencia de lioiubres, viene el Sr. Ossio y  de­
clara teriuinantemenU! que vió salir á dos hom­
bres cuyas señas couvieueu con las de los iu- 
dividuos que vió eutrar Gregoria Pareja eu la 
casa del crimen.

Ha habido gi-an empeño en destruir las de- 
clai-aciones de Gregoria, de Angela y  del se­
ñor Ossio. Para ello .se na dicho que las ven­
tanas de la escalera y la puerta de la calle se 
cierran álas once. ¿Y qniéu tiene seguridad 
de que aquella noclie se cerró la puerta á las 
once? Además, la portera y  su sobrino dijeron 
en el sumario, al dia siguieat-i del Cclmeu, 
que. la puerta se habia cerrado después de las 
once.

Si fuéramos extremando argumentos para 
destruir l.a posibilidad de que haya hombres, 
tendríamos que preguntar: ¿Ea absurdo, in- 
verooimil ó impcsibid que en este crimen ha­
yan intervenido hombres? Precisamente suce­
de todo lo contrario: en este crimen lo invero­
símil es que hayan sido sólo mujeres los au­
tores.

El mismo Sr. Rojo Arias, en los primeros 
dlas dei juicio, preguntaba cou mucha Insis­
tencia á la IligÍDla si habían intervoniio hom­
bres en el hacho. (El Sr. Rojo alicra» con ía ca ­
beza.)

La acción popular declara noblemente que 
el día que declaró Higiuia dudo de la exísteu- 
cia de hombres en el crimen.

Pero á las cuarenta y  ocho horas de la de- 
cl.araclóu, Higinia, en el Hospital provincial, 
declara expontáneaniente, adelantándose á co­
das Ua dudas que pudiera ofrecer su declara­
ción, que propusieron el robo al Cano, al Ptco 
y  al Jaquete. (Risas.)

Esto volvió á hacernos sospechar, y pronto 
eomprendlmos que la Higinia lo habia decla­
rado para despistar, para puuer uuapautalla 
delante de loa verdaderos hombres qne hayan 
podido asistir á la ejecución del delito.

Ya se ha visto el resultado desdichadísimo 
déla  información suplementaria. ¡Se dice qne 
ae ha comprobado lo de la proposición al Cano 
y  compañeros! ¿Pero es verosímil creer que 
esos ties hombrea procesados muchas veces 
por robo, y  di'toniJo uno aquella Carde en la-* 
Ventas por hurto de uu reluj. rechazaran pro­
posiciones tan ventajosas como la de Ir ¿  robar 
lU.OOO duros á nna casa cuya puerta abrirla 
la criada, siu exponerse ellos á nada?

Se ocupa el S .. Ruiz Jiménez de la negativa 
de la Sala á la infurmaolúa suplementaria para 
averiguar quiénes eran los hombres, y dice 
que la acción popular tiene elementos que po­
dían asegurar el éxito del fia perseguido, 
como los tenia et Sr. Rojo Anas respecto aí 
paradero de laa alhajas robadas, y  tampoco se 
han querido hacer las correspondientes diü- 
g'-ncias.

Si esos hombres, cuya existencia está com­
probada, aparecieran, no seria igual la res­
ponsabilidad de Higinia.

Por esto nuestra repugnancia á formular 
Conclusiones. Porque nosotros hasta íiegamoa 
á admitir la posibilidad d i  que Higinia no 
concurriera ai acto de cometerse el crimen. 
Creemos posible qne Higinia, al volver á su 
casa en las prim-ras horas de la noche, encon­
trara muerta á doña Luciana; y  creemos quo 
aquellos hombres fueron los ^ue al marcharse 
cerraron la puerta y  se llevaron la llave; que 
Higinia quedó encerrada y hasta que echó el 
cerrojo para «vitar qne volvieran.

Nosotros, que admitimos ta posibilidad de 
todo esto, no podíamos exigir responsabilida­
des tan gravea, sin más datos que los que 
constan en autos 

El Sr, liiiiz Jiménez, para terminar esto 
punto, lee el suelto de La Patria  que más arri­
ba dejamos tr-uscrito, respondiendo asi á la 
lectura que hizo ayer ei fiscal,

Se ocupa después de las salidas de Varela de 
la cárcel, y  afirma que del reconocimiento 
hecho por el tribuna!, sacaron todos los conven­
cimientos de que se puede salir de la cárcel sin 
pasar por el centro de vigilancia.

Contra las declaraciones de empleados y  pre­

sos de ia cárcel, están las de muchas personas 
dignísimas, que desiuteresadamente hau de­
clarado haberlo visto eu la calle.

Ei Sr. R ojo Arias pide que se les procese. 
¿Qu.éu vendrá ya á declarar al juicio oral? Na­
die, y  el ensayo fracasará.

Con la misuih razón que el fiscal ba uncon- 
trado en la negativa de Dolores uu indicio gra ­
ve, nosotros podíamos encontrar en la persis­
tente negativa de Vorela sobre su salida de ja 
cárcel, cuando es uu hecho probado, un indicio 
más qug grave, gravísimo.

Pero no; la acción popular va más despacio, 
y  ni siqnlera trae los antecedeutes malos de ios 
procesados ya qne sus defeusoros traeu los an 
tecedeutes buenos para lanzar ataques contra 
la parte que representa el orador.

Podíamos, con ias cartas de Varela á su ma­
dre y  con sus salidas de la cárcel, hacer uua 
acusación que seria bastante más fundada que 
la que hace el fiscai contra Dolores; podríamos, 
por lo menos, demostrar que eu Vareia se habia 
extinguido el sentimiento filial.

Respecto al Sr. Miilán, nosotros hemos consi­
derado muy sospechosa su intervención. El 
mismo ha declarado que el dia del crim en se 
afectó tanto, sólo por cariño á Higiaia, que uo 
pudo comer.

Esta declaración, unida á lo que dijo de Ml- 
lláu la marquesa de Benzú, el haber estado 
Higinia sirviendo en la casa del ex  director de 
la cárcel; su ejtrevlsta con Higiuia y  los con­
sejos que le daba; el negar que Varela saliese 
de la cárcel, cuando podia haber salido slu en­
terarse él; todo esto hacia en aquellos mo­
mentos de lucha muy sospechoso al señor Mi­
llán.

Y o no sé si todavía subsisten esos datos con­
tra el Sr. Millán; pato venimos siu apasiona­
mientos y  no queremos proceder siu datos fijos 
y  bien comprobadcs.

Por esta oonslderaclón hemos prescindido de 
todos los indicios y  datos expuestos, que si los 
los utilizamos para las conclusiones provlsio. 
nales, no podíamos admitirlos para las concia- 
nes definitivas.

La Sala ha negado la nueva información su­
plementaria y  nos ba quitado el medio do reu­
nir los datos aérios á que aspiramos, como ha 
negado también muchos careos y  otras dili­
gencias pedidas. ¡Quién sabe si en el careo eu 
tre el peluquero y  ei testigo francés hubiera 
dicho el peluquero ^ue el que vió ol dia 1 .° ora 
el mismo Vázquez Y arela!

Recuerda el Sr. Ruiz Jiménez la deolaraslóu 
de uno de los guardias de Seguridad que outró 
en la casa en los primeros momentos y  al cual 
dijo Higinia que ojalá no hubiera conocido al 
bíjo de su ama.

Termina diciendo que ioa representantes de 
ia acción popular se encueutran satisfechos, 
porque si no hubieran venido al ju icio  todo 
hubiera quedado reducido á considerar ei he­
cho como una pendencia entre ama y  criada, 
siendo condenada Higinia por homicidio sim­
ple.

Lo qne sentimos es estar tan lejos dei miuis­
terio fiscal. Nosotros, que nos apoyamos enuna 
declaración de Higinia, hemos perdido la fe  en 
todo cuaoto ésta ha dicho y  el fiscal laa admite 
como buenas.

•* *
Al terminar el Sr. Ruiz Jiménez, la presi- 

deucia concede la palabra al abogado de la 
acción popular que va á tratar la cuesilóa de 
derecho.

El Sr. Ballesteros se halla completamente 
afónico, y  asi lo expuso á primera hora el se ­
ñor Heruández.

El presidente hace, sin embargo, algunas 
consideraciones sobre la necesidad de acabar 
esta causa que tiene otras detenidas, y  ruega 
ai Sr. Ballesteros que busque quien le sustitu­
ya el lunes si continuara afónico.

El Sr. Ballesteros asi lo promete y luego 
afirma que hará el Itiues su discurso, «auuque 
se esté muriendo.»

** w
El Sr. Ruiz Jiménez no puede atravesar los 

pa'ilos al salir del estrado. Las señoras ie ro­
dean y  le hacen una ovación.

No tienen numero los apretones de mano que 
recibe.

Por todas partes se oyea elogios ile sa in­
forme.

ECOS PARLáiíENTáRIOS
isl £ %  A  1 » 0

9BSIÓN D B  D IA  18 D B  M.AYO D B  1389
Se abrió la sesión de esta Cámara, bajo la 

presidencia dei señor marqués de ía Haba­
na, y  con las fórmulas de rúbrica.

El'Sr Marcoartú, dirigió una pregunta al 
ministro de Marina, relacionada con et diqne 
dotante de Ferrol.

Le contestó ol señir ministro, favorable­
mente é intervino en la discusión el geueral 
Beránger.

Rectifica el Sr. Marcoartú.
El Sr. Barzanallana, protestó de los cargos 

que dirigió con ese motivo el Sr. Marcoartú al 
Tribunal de Cnentas, dejando para otra oca­
sión cl ocuparse dol asunto. .

El Sr. fianz, excitó el ceio de los individuos 
que forman ta comisión eouargida de dicta 
minar ace ca de la ley de empleados, á fin de 
que aeclven sus trabajos.

Eaplicó el Sr. Hoppe los motivos que exLsten 
para haber retrasado el referido dictámen.

O R U K N  D B L  ü l A

Fueron aprobados en definitiva los proyec­
tos de ley segregando la villa de Rocafort del 
muDÍeipto de Javier, con objeto deiucorporar 
la al de Sigüenza y  de reforma del articulo 02 
de la ley municipal, asi como el dictamen re­
formando alguno» artículos del Código civil, 

i Acto .seguido se levantó la se-Inn por la au- 
I senda del ministro de Hacienda, quedando 

para el lunes la discusióu sobre el proyecto de 
ley de Contabilidad.

SBSIÓN DBL d í a  18 DE MATO D S 1889 
A la s  tres meuos cuarto se abre la sesión,

bajo ia presidencia del Sr. Rguiíior. S a lee 3̂  
aprueba el acta de la anterior.

Se leen dictámenes de la comisión de actas é  
incompatibilidades, declarando diputado al se­
ñor Santamaría de Paredes. Jura éste el cargo .

El Sr. Gutiérrez de ia V eg», censura el que 
aquellas cantidades que ao destinan á la e x ­
tinción de la langosta se destinen á otros ob­
jetos.

El Sr. Món presenta varias exposiciones.
El Sr. Ducazcal, no cree conveniente que 

en un banquete al cas i asistieron los obispos 
qne se reunieroa en el Congreso católico, asis­
tiese el representante doD . Carlos.

O R D E N  D B L  d I A

Sin discusión se aprueba el dictamen de in ­
compatibilidades relativo al acta do Motill» 
del Palancar, proclamando diputado al señor 
Santa María de Paredes.

Proposición Villaverde,

El señor presidente (Eguilior): Tiene la p a ­
labra el Sr. Gamazo.

(El Sr. Gamazo no ae halia eo  el salón y  loa 
hujieres salen á buscarlo. Tampoco se baila en 
ioa pasillos el diputado por Medina dei Campo 
y  asi se lo dicen ai presidente. A  todo esto en. 
ia Cámara habrá unos treinta diputados, pre­
sentando escasa animación,)

El señor presidente (Eguilior): No hallán­
dose en el Congreso el Sr. Gamazo, puede si 
quiere hacer uso de la palabra alguno de los 
señores diputados que la tenían pedida, sin 
perjuicio de reservársele cuando ae halle aqal 
el Sr. Gamazo.

El señor conde do Toreno: No deja de ser 
una coincidencia la falta del Sr. Gamazo y  la 
do casi todo el Gobierno do S. M. (En el banco 
azul se halla solamente el ministro de la Gne- 
rra.) Pero en fin, como yo he üo hablar, preflo- 
ro qua sea eu estos instantes de calma, para 
que da este modo uo se pueda creer que mis 
palabras son hijas del calor dei debate.

Entra enseguida eu materia, recordando su 
proposictóu sobre el estado do ía ganadería, y  
bace la historia de los trabajos de la inform a­
ción agraria.

Sostiene qne es de absoluta uecesidad la re­
forma arancelaria si se quiere qne el pais 
agricultor no perezca, y  cree que hay que de­
jarse de teorías más ó menos bonitas, para ate­
nerse á la realidad que demanda con urgencia 
el alivio de las cargas del contribuyente y  la 
mejora de las condiciones del agricultor. (Ocu­
pa su asiento en el banco a z il ei señor minis­
tro da IIiciendaY 

Alude al Sr. .VÍoret, diciendo que ahora que 
no es ministro, y  por lo tanto no sabe eu qué 
entrener su vivísima imaginación, parece se ha 
dedicado á agricultor, de lo cual el orador se 
alegra, porque de ese modo el Sr. Moret podrá 
pagar todas sus culpas librecambistas, si por 
acaso se le ocurre aplicarlas al nuevo método 
da vida qne ha emprendido. (Risas.)

Dice que el Gobierno no ha hecho, ni piensa, 
por lo visto, hacer nada en beneficio de la 
agricultura ni de la ganadería, porque en el 
primer punto rechaza la proposición del señor 
Villaverde, único remedio para ir conjurando 
la crisis porque aquélla atraviesa; y  en lo que 
ee refiere á la ganadería, tampoco parece que 
piensa hacer nada, toda vez que uo discute ta 
proposición que el orador tieue presentad» 
bace ya m mbo tiempo.

(Entra en el salón el Sr. Gamazo.)
Del resto de !a información agrícola y  pe­

cuaria que ae inició hace dos años, tampoco se 
ha hecho uada, y en este concepto, el orador 
so lamenta de qne se hayan gastado 25.000 du­
ros sin provecho de ningúu género para el 
pais.

Termina diciendo al ministro de H aciiuda sí 
está dispuesto á tomar alguna medida enér­
gica é inmediata p.ara favorecer á la agrícui- 
tura.

(Jura el cargo de diputado ol Sr. Santa Ma­
ria de Paredes.)

El señor ministro de Hacienda contesta al 
señor conde de Toreno,

Respecto del dictam m pendiente sobre e # te  
asunto, dice que no es r c g la -u e n tA r io  entrar 
e n  BU discusión, puesto que uo e s tá  á  la  orden 
dei dia; pero que desde luego puodo asegurar 
que o n  parte lo acepta y  en parte lo rechaza, 
porque tiende á elevar el precio del ganado, 
cosa que uo puode admitir aiugun labrador.

Rebate otras afirmaclouei del discurso del 
señor coude de Toreno, y  termina diciendo 
que asiiiiius de la imporiaucta del que ha tra­
tado en lo que á la ganadería te refiere el se­
ñor conde de Toreno, tienen que discutirse 
m alura y  sosegadamente y  uo con pretexto de 
otras üítcusioues 

Rectifican brevemente los señores conde de 
Toreno y  ministro de Hacienda.

El Sr. Gamazo comienza laudo las gracias al 
conde da Toreuo.

Entiende quo su primer deber en este instan­
te ee restablecer los verdaderos términos do I »  
contieuds, para qua sepa todo e l  mundo c o a  
claridad su po.-ición.

¿Qué hice yo el otro día? Plantear el proble­
ma del impuesto sobre la rinta. ¿Hice ó dije 
nada que no estuviera conforme con la lógica  
más inflexible? ¿Hay us-die que no confiese ea  
ia derecha, ea la Izquierda, eu el centro, en to­
dos lados, que la situación de la agricultura ea 
difícil, que ei conflicto hay qua resolverlo y  
qua no puede seguirse sin hacer nada?

Declai a que ha visco con amargura que u u» 
cuestión tan grave como la que se debate, tan 
transcendental para ei- país, baya servido á  
iutrusiones de la política.

Conste, pues, quo si aqui se ha tratado do 
otra cosa que de la subida araucelaria, ha sido 
para dar medios al partido liberal de resolver 
el conflicto de algún modo, porque si alguno» 
ministros no podlau aplicar la subida arauca- 
laria podían llegar á otras soluclcnes beaéfleaa 
para el pais.

Consagra frases de consideración al minis­
tro de Hacienda por el tono de la última parto 
de su discurso del jueves, mauifestanlo qae se 
ve obligado á la correspondeucia, si bieu un 
por eso dejará de expresar sus couvíccíunes ea  
esta cuestión.

Ucupáudase de la diferente actitud que seña­
ló el otro día al orador, él señor miuistro d »  
Hacienda en el año transcurrido, recuerda aii 

■ actitud cuando presentó el Sr. López Puigeer—
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■ver sa proyecto de ley del timbre, añadiendo 
qne su actitnd faé aplaudida por parte déla  
prensa mioistetíal y  que preseutó algunas en 
miendas.

Recuerda también el dictamen imponiendo 
contribución é todas las riquezas y  utilidades, 
firmado por diputados de todos los lados de la 
mayoría.

Bien conozco, señores diputados, no intervi­
no ea tolas estas cosas; pero tampoco creo que, 
siendo cemo es un hombre de actividad y  de 
®*tadio, no ios conozca y  haya examinado.
_ Conste, pues, qae siempre he defendido el 
impuesto sobro la renta.

Conste también, para que lo tengau en cuen­
ta los eomeataristas de la sedóu anterior, que 
«lem pre he sido partidario de is  sabida aran­
celaria; pero no creo que basta para remediar 
todos los males, ni la acepto más que cou ca­
rácter de transitoria.

Se ha dicho también quo no proponemos me- 
•tlios prácticos; que sólo pensamos en procurar 
e l remedio para ciertas clases.

Declara que no puede oír estas cosas sin que 
su corazón proteste.

iíablar de que la subida arancelaria ha de 
perjudicar á las clases proletarias, cuando nin­
guno de nosotros se ha preocupado nuuca por 
esa  ciase; cuando se ha impuesto sobre sus ce ­
reales, sobre el vino y  sobre la carne, ponión 

u Ffscio que los hace imposibles para
ellos, (Un asistente á las tribunas se entusias- 
? ?  y  aplaude; aplauden también los amigos 

i  la presidencia (Martos) llama al
orden  á las tribunas.)

Entiende que no se alteran las condiciones 
a e  la oferta y  la demanda, porque la produc- 
c i ^  es siempre mayor quo el consumo.

Brepoue que el impuesto sobre consumos se 
lleve luera, á las Aduanas, y  dice que no le 
d igan  que es imposible, porque se ha hecho eon 
los alcoholes y  no han temblado las esferas.

Entiende como el Sr. Cánovas del Castillo el 
impuesto sobre la renta, que no es la retención 
grosíra  del acreedor contra el deudor, sino la 
legitim a parte que al Estado correspondo de 
la publica riqueza.

El impuesto, dice, es sobre el poseedor; y  ha- 
y *   ̂ rtrt haya pacto, las Córtea tienen el dere­
ch o  de que todo el mundo contribuya por ana 
utilidades.

Hace el i^lculo de loq u e  pueda ser el im 
puesto s ibee la renta, fundándose en los datos 
e i p u e s ^  en un libro publicado hace poco por 
un d i ñ a d o  de la mayoría, é insiste de nuevo 
eu que ol impuesto sobre la renta es el grava­
men .legitimo á que debe • er sujetada toda la
riqueza imponible; es decir, la contribución 
que debo pagar todo el que percibe utili­
dades.

Explica la cláusula consignada cuando hizo 
la  conversión de Cuba, y dioe que era una 
cuestión distinta.

Se estableció aquella oseaoión -d ioe  -p o r ­
que venia impuesta.

Afirma' que él uo es el que lia variado, y  re­
pite que por algo se escribió el Mensaje.

Declara que no ha buscado coincidencia al­
guna oon los couserv.ilores; y  leyendo las ú l­
timas palabras del discurso del Sr. Cánovas 
ú el Castillo lubiera coincidido con el señor mi­
nistro je  Hacienda en lo del impuesto sobre la 
reuta, porque el primero hablaba de presu­
puestos nivelados y  con supera>)it, y  el segun­
do lo promatia para cuando tuviéramos mari­
na, obras públicas, etc.

Aplaude todas las economías sin discutírla.-i, 
y  termina diciendo que en eso camino no ha 
de  suscitar diflcult.ades al ministro de Hacien­
da ni al Gobierno.

Eí señor ministro de Hacienda contesta al 
Kr. Gamazo, manifestando que es de todo puu­
to extraña la conducta que el Sr. Gamazo vie­
ne observando eon todos los ministros de Ha­
cienda dei partido liberal, desde el .■ir. Cama- 
cbo hasta el orador: todos reecrdaróissus cam­
paña» eu coutra del Sr. Puigcerver, y  ahora 
«ou  ecasión da uua proposición que á todos nos 
parece extemporáuea.

¿Los conservadores.- A todos no )
A todos los individuos del partido liberal, 

menos ai Sr. Gamazo; pero de todas maneras, 
lo quo yo he querido decir es que no era este 
e l momento ni la ocasión en que ei Sr. Gamazo 
viniera 4 hacer un discurso contra ei Gobierno 
sobre todo cuando ha podido elegir entre los 
proyectos que yo tengo presentidos el que 
mejor le pareciera para exponer sus ideas, y  
jio ir á remolque de los conservadores de una 
proposición que es, porque asi lo vé todo el 
mundo, esenciaimeute política.

Pero todavía esta conducta, que podría te­
ner su justificación eo otra persona que no 
fuera amiga del Gobierno, es más extraña é 
incomprensible en el Sr. Gamazo, que se es- 
fnerza  constantemente por aparecer dentro del 
partido liberal y  respetuoso eon las decisiones 
del jete de ese partido.

No; Sr. Gamazo. Sn señoría tiene demasiado 
talento para ignorar que procediendo como 
su Señoría procede, lo que se consigue es que­
brantar el prestigio y  la fuerza del partido li­
beral.

¿Y todo para qné? para dar un rendimiento 
al Tesoro con el impuesto sóbrala renta que 
pretende sa señori», como más adelante de­
mostraré, do dos ó tres millonea de pesetas.

Supongamos que derrotan al miuiaterio de 
Haciendi; que con esta derrota viene la divi­
sión del partido liberal, y  que la división trae 
consigo la caída del jefe, que ea su represen­
tación.

¿Gué sucedería? Pues suderia que, somo se 
trata de dos puntos nada más, qne son los que 
han dado origen á esa caída liet partido, cual­
es son ta subida de ios aranceles y  el impuesto 
sobre ta renta, habria que resclverlos Inmedia­
tamente, y  al resolverlos, tendría que ser lla­
mado al poder, y  no le osaría disputarle la je­
fatura el Sr, Gamazo con esas ilustres perso­
nas que su señoría ha citado.

Ya está cu el peder su señoría y  loa que 
como sn señoría piensan. ¿Es qne á la.s veinti­
cuatro horas de ser poder iba su señoría á re­
solver osos dos problemas que han de hacer la 
felicidad dei país, y  al propio tiempo, aten­
diendo á ias ideas del general Cassoia ¿uno da 
ios que participan de las del Sr. Gamazo), Iba

su señoría á-sostener en pie un ejército de 
oCW.OOO hombres?

¿ ’ís q a e  mi digno amigo el general López 
Domínguez ^otro de loa iconjurados) habia de 
conformarse cou la resolución de esos dos pun­
tos, dejando abandonado el sufragio universa!, 
que es uu principio necesario del partido libe­
ral? (El general López Domínguez hace sig­
nos negativos.)

No, Sr. Gamazo; no está justificada ui mu­
cho menos la actitud de su señoría respecto 
del Gobierno, ni es bien tampoco que su seño 
ria trate de hacer ver en lo que at impuesto de 
la renta se refiere, ni que es tan apremiante, 
ni que el Sr. Cánovas baya dicho que estaba 
eu ese punto de acuerdo con su señoría.

Pero en fin; ya que el impuesto ha de venir 
según lo quiere su señoría, vamos 4 ver lo que 
resulta de ingreso para et Tesoro. Desde luego 
no se puede imponer contribución sobre los in­
tereses de la deuda exterior. Por tanto, solo 
habrá que atenerse á la interior y  á la amortl- 
zable. ¿(dné tipo de impuesto desea el Sr. Ga­
mazo?

¿Bs que su señoría, que pide el impuesto so­
bre la reata y  lo pide con tanta urgencia, no 
■abe cuál es el tipo con que ha de contri 
buir?,

Entiende que no hay más camino pava plan­
tear por ahora economías, que el que él modes­
tamente ha emprendido. Regalar con R  gran­
de ó regular con r  chica, por lo meaos, no e x ­
pondrá al pais á ciertas contingencias ruino 
sas, pues gravar la Deuda pública, serla cegar 
Jas fuentes de riqueza.

Termina regando que se deseche ia enmien­
da del Sr. Viliaverde.

El Sr. Gamazo rectifica, sincerándose de al- 
gnuos cargos que en su sentir le ha dirigido ei 
señor ministro de Hacienda, y  sosteniendo que 
va pais en que varias clases pagan el 40 por 
100 do la contribución y  otras no pagan nada, 
es un país desequilibrado económicamente.

Recuerda qne ha votado siempre eu todos 
los proyectos que se han presentado, como lo 
ha entendido lealmente; en esta cuestión se 
conduce lo mismo. Esta cuestión es como es, y  
por más que se diga, no será nunca politiea, 
sino económica.

El Sr. Moret comienza diciendo que, tratán­
dose de una cuestión económica vista de dife­
rente modo por la mayoría, y  que afecta á ia 
unidad del partido liberal, entiende que debe 
pesar mucho ante todos esta consideración.

Eutíeude que no se trata ahora de iutrodueir 
la protección, puesto que tenemos unos aran­
celes más altos que to io» ios países del Este de 
Europa; se trata, pues, de subir m is el aran­
cel; es decir, do exajerar más ei proteccio­
nismo.

Al llegar á este punto interrumpa la presi­
dencia al orador, diciendo qua se va á praguu- 
tar á la Cámara si se acuerda uua prórroga de­
cente que permita terminar el lunes este de­
bate.

El Sr. Roniaro Robledo ruega á la presiden­
cia qne concrete ia pregunta, pues no sabe qué 
quiere decir oon lo de la prórroga decente, y 
no es cosa de que los oradores que tienen p e ­
dida ia palabra para terciar en osto.s debates, 
lo hagan eu malas condiciones.

El señor préndente (Martos): Al decir una 
proroga docente, la presidencia ha querido 
decir regular. (Risas.)

Continúa el Sr. Moretcombatiendo la subida 
arancelaria, citando datos eu contra y  demos­
trando que no sou ciertas esas enormes cifras 
da finca» embargadas que sirven diariamente 
da argumento para demostrar que está pos­
tra la mortalmente nuestra agricultura. Da 
ser ciertas, no habría propiedad ea España.

Cuatrocientas mil y  pico de fincas embarga­
das han producido, según el estado de ia admi­
nistración de propiedades, hau producido en 
un año diez y  nueve mü y  pico de pesetas.

¿Qué tincas sou éstas, señores diputados? 
(Impresión; por breves momentos la Cámara 
comenta vivamente este dato elocueutlsimo.)

Se ocupa dal impuesto sobre la reata; defi­
ne lo que es la renta; la forma en que habria 
de contribuir, para quefuera la contribución 
justay  equitativa; el disfraz con que se envuel­
ven en la palabra renta los valores dol Es:a- 
do, y  por último, lo difícil que es imponer un 
gravamen á los acreedores del Estado, por lo 
qno el crédito se resentiría, y  en último cérmi 
no, cómo ese gravamen vendría á pagarlo el 
Tesoro, porque esos acreedores, al contratar 
con el Estado, tendrían muy buen cuidado do 
reintegrarse del impuesto con qne estaban re­
cargados.

El orador cenciuye diciendo qué la cuestión 
se h.v hecho política, y  que votará con él y  eon 
el jefe del Gobierno.

tie levanta la sesión.
Eran las siete v media.

V A R I E D A D E S
IDIOMA DE LOS OJOS

La otra tarde me entusiasmé contem plan­
do los herm osisím os o jos  de L ... parleros, 
alhgueños, retrecheros, capaces de con m o- 
A e r  y  hasta hacerle sentir, al mismo Oonvi 
dado de piedra.

Q ué de reflexiones hicieron acudir á mi 
cerebro aquellos dos encantadores astros 
que se m ovian y  giraban dentro de su or 
bita, lo m ism o que Jos del espacio.

Com o se gravaban sobre su retina los 
deseos y  aspiraciones de sus sentim ientos, 
con  un lenguaje, con  uo idiom a, digám oslo 
asi, tan preciso, tan inteligible para todos, 
que n o  se necesitaba estudios de ninguna 
clase para com prenderlos.

Después de scparme de L. . to.iavta re 
cordaba con una tenacidal asombrosa, 
aquellas miradas dulces, cariñosas, que y o  
leia eu ella com o en un libro  abierto; sin 

' darm e'cuenta después, cog í la pluma v

aquí escribo mis im presiones y  pensam ien­
tos.

«L os  ojos son el adorno mas prim oroso 
del semblante; retratos del alma; esposición 
ingénua de los sentim ientos del corazón.

L os ojos, habian un idiom a universal, 
extraño; pero claro y  com prensible; todo el 
m undo io  entiende; usan uu lenguaje espe 
c ia l, tienen acento y  espresión; lágrimas 
tristes y  embriagadoras; sonrisas de od io  y  
de felicidad.

H ay ojos que lo  espresan todo: otros no 
d icen  nada; miradas que encierran un 
m undo de fuego; otras que abarcan m ucho 
pero que son huecas, frías, que parecen en ­
cerrar en su fondo m ucha pasión, pero que 
dejan un rastro de h ielo al pasar por nues­
tro corazón .

Si me miran unos o jos rasgados, negros 
com o  ia noche, entreveo, ó  un c ie lo  de de­
licias, ó un infierno de celos.

O jos negros en rostro m oreno, son dos 
brillantes relám pagos entre pardos nuba­
rrones, que deslumbran com o chispas e léc ­
tricas; en un rostro b lanco dos ^luminosos 
luceros, en un sereno cielo.

C uando me miran unos ojos azules, me 
parece verme envuelto entre sueños é ilu ­
siones.

O jos azules en rostro b lanco, son peda­
zos del firmamento, entre un bosque de 
jazm inez; en rostro m oreno, trozos despe­
jados de cielo lím pido y  azul en m edio de 
nubes obscuras y  amenazadoras.

A l m irarm e unos o jos verdes creo  que 
m e sonríe la esperanza.

Sin em bargo, todos hablan el mismo 
idiom a; pero de una manera, que p ro fu n ­
diza ia materia, llega hasta el alma, y  re ­
suena en el corazón.

M ujer hermosa; sin o jos arrobadores, a l-  
hagueños, que sonrían y  hablen, no agrada.

Un hom bre y  una mujer se encuentran 
por vez prim era, no se con ocen , se exam i­
nan con  la vista y  sin despegar los iábios; 
solo con los ojos, entablan esta conversa­
ción :

—  El; No me gusta usted.
— Eila: Ni usted á m i tam poco, porque es 

m uy feo; ó : m e tiene sin cuidado.
Y  pasan de largo sin volver á acordarse 

el uno del otro.

S iendo al contrarío, que la mujer es 
guapa, la mirada del hom bre espresa c la ra ­
mente:

— Es usted m uy bonita; me agrads usted 
m ucho.

— -Muchas gracias.
Continúan su cam ino, volviendo el ra­

billo del o jo  para observarse,

C uando existe amistad, al tropezarse dos 
miradas, se saluda con cariño diciendo:

— H oy está usted mas guapa que ayer.
— Favor que usted me hace.
~  No señora es cierto.
— Pues muchas gracias.
Y  esto es pagado con  una mirada de 

agradecim iento, que contieue infinidad de 
promesas de amor, que es agradecida con 
otra m ucho mas espresiva.

B A N C O  H I S P A N O  C O L O N I A L

Billetes hipotecarios de la Isla de Cuha, emisián 
de 1886.

A N U N C I O

Con arreglo á  lo dispuesto en el a r ­
tículo i .°d e !  real decreto de lo  de 
Mayo de i886,  tendrá lugar el 12.» sor­
teo de amortización de los billetes hi­
potecarios de la isla de Cuba, emisión 
de i886,  el día i.® de Junio, á las once 
de la mañana, en la sala de sesione.^ de 
este Banco, Ram bla de Cstudios, mi­
ro I , principal.

Según dispone el citado artículo, 
entrarán en este sorte los 1 . 1 8 1 . 1 0 0  
billetes hipotecarios que se hallan en 
circulación

Los 1 . 1 8 1 . 1 0 0  billetes hipotecarios 
en circulación se dividirán, para el acto 
del sorteo, en 1 1 . 8 1 1  lotes de á cien 
billetes cada uno, representados por 
otras tantas bolas, extrayéndose del 
globo once bolas, en representación de 
las once centenas que se amortizan, 
que es la proporción entre los 1.240 .000  
títulos emitidos y los 1 . 1 8 1 . 1 0 0  colo­
cados, conforme á la tabla de amorti­

zación y á lo que dispone la real orden 
de 1 1  de Mayo de 1889,  expedida por 
el ministerio de Ultramar.

Antes de introducirlas en el globo, 
destinado al efecto, se expondrán al 
público las 1 1 . 7 1 8  bolas sorteables, 
deducidas ya las 93 amortizadas en los 
sorteos precedentes.

E l acto del sorteo será público y  lo 
presidirá el presidente del Banco, ó  
quien haga sus veces, asistiendo, ade­
más, la comisión ejecutiva, director g e ­
rente, contador y secretario general. 
Del acto dará fe un notario, según lo 
previene el real decreto.

E l Banco publicará en los diarios ofi­
ciales los números de los billetes á que 
haya correspondido la amortización y  
dejará expuestas al público, para su 
comprobación, las bolas que salgan en 
el sorteo.

Oportunamente se anunciarán las re­
g las á que ha de sujetarse el cobro del 
importe de la amortización desde i . “  de 
Julio próximo.

Barcelona 15  de Mayo de 18 8 9 .= — 
E l Secretario general, Arístides de A r- 
tifiano.

H o l s i s  d e  h o y .
Mad rid .—Contado, Tti'tíl.—Fin de mas, TS'lil 

—Próximo, 00*00.—Exterior 78,85.
BARCBLONA.-lnterior, 00 00.
P a r í s ,— 76’50.
L o n d b b s .— 7 6 '2 5 .

A lB isn a q tn e .
SANTO DE HOY’.—Sao Podro Celestino.

K R p e c tá cn lo s  p a r a  h o j
ESPAÑOL. —A las nueve. — T, impar. —  

Vida jr Milagros de San Isidro Labrador.—E 
Santo de D . Mariano ó Patagones j  Colta 
bries, con los célebres Coiibris.

A las 4 j  1|2.—La misma,

LA R A .—i).*serle.—T. 1.” impar.—A las ocha 
y  tres cuarto».—Los maliciosos.—Los Diputa­
dos.—El señor gobernador.—(Segundo acto.)

ESLAVA.—A las ocho y  tres cuartos,—Orto» 
grafía. —Madrid C lub.—El país de los insectos» 
—El gorro frigio.

A laa 4 y  1[2.—El pais de los insectos.—Or­
tografía .—So!.

APOLO.—A las ocho y  tres cuartos.—Cer­
tamen nacional.—La Cruz Blanca.—Plato del 
día.—El dia del jnicío.

PRICE,—A  las 4 y  1¡3 y  á las 8 y I j í .—Gran­
des y  variados espectácnlos de ejercicios ecues­
tres, gimnásticos, acrobáticos y  cómicos.

CIRCO HIPODROMO DE V E R A N O .-A las 4 
y  li3 y  8 y  1|2.—GrandesfunoioDes. porjlos prin­
cipales artistas de la compañía, en la que to­
marán también parte los célebres Coiibris, y  
penúltima semana que estarán eu Madrid.

ÍE  «U  PUBLICniií,* TiLEUUIU,
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El Eco Nacional

L A  M A R G A R IT A  EN  L O ECHES
Anlibilíüsa, aniihorpélica, anliesiToíalosa aíilisiOlílica y reconsliíuycntc.

El 1> única agna qua produce ios saludables resultados qne todos conocen, pnes sn uso general } 
•eBitaute durante treinta y tres afios así lo demuestran.

S o confundir la botella de l i »  ^ tla rg a rita  oon la de otra agna que la ha imitado, para qne el pú- 
klieo la confunda con aquélla.

En competencia I ,a  M a r g a r it a  con todas las similares, ó qae pretenden prodncir ienales y  ann 
Biejores resultados, toé declarada la primera en la Exposición intemadonal de Siza, obteniendo la pri- 
Bera distinción, ó sea ei

ÚNICO G R A N  D IP L O M A  DE HONOR
Hecho el análisis por 2ír. Sardy, químico ponente de la Academia de Medicina de París, toé decía» 

n da  eeta Sjrna la mejor de su clase, y dei minucioso practicado durante seis me*es por e! reputado 
químico T»r. í) Manuel Páenz Diez, acudiendo á los copiosos manantiales, que nuevas obras han hecho 
aún más abuniiantes, resulta que ) » A  M A IM J A K IT A  JDE I< O E C H E S  ee eutre todas las cono- 
eidas y que se anuncian ni público la más rica en sulfato sodico y magnésico, que son los más poderosos 
purgantes, y la única que contenga carbonato ferroso y msgnésico, agentes medicinales de gran valor 
eomo reconstitnyenlee. Tienen las aguas de X<A M A R G -A T t lT A  doble cantidad de gas carbónico 
qoe las que pretenden ser similares, y es tal la propordón y combinación en que se hallan todos soa 
•omponentes, que las constituyen en nn específico irreemplaiable para las enfcriuedades herpélicas, 
••crotolosafl y de la matriz, biííIíb invetera-las, bazo, estóro^ , mesenteria, llagas, toses rebebies y 
¿emás que expresa ia eti-pieta de las botellas. que se expcnilen eu todas las farmacias y drogueriaSj 7 
•n el depósito central, J n r « lin e s , 1 5 ,  b a jo ,  d e r e c b a ,  donde se dan datos y explicadones.

En el último afio ae tiao ven-lidu
i w i f A s  < 3 . 0  < 3 .o s  r s a l l l o i A e i s  c 3 o

ESPECIAlíDAB DB ÁíIÂÜINAS DE 7AF0E
I  4¡tfiir.ai dt g tu i di i i e i  • u se . ~  gifUa» it  gttti, itiMt tttr .

M A Q U IN A  H O R IZO N T A L
UKOiiiüL O «eaai FiTmu

caldera de llama invertida 
de 6  á BO caballos.

M AQ U IN A V E R T IC A L
de 1 i  2 0  caballos M A Q U IN A  H O R IZO N TA L

Ce i  i  3  efliftdroi.
De a i  200 caballos.

T o d a s  e s ta s  m a q u in a s  e s tá n  lis ta s  p a ra  e x p e d irse  
Entio tunoo d» todoi lot pntpeetot d$l»lltdoi

CASA J .  H E R M A Ñ ñ T -L A C H ñ P E L LE
« i>  B O U L C T  A  C ‘ * |  S u c e s o r e sIngenieros-Mecánicos, 31-33. Bae Boinod, PABfS *<

ENTRESUELO J. i l l i l

-A.LOA.XaA, 5
ENTRESUELO

GRAN SALON DE PELUQUERIA
Pe afeita, oorta y riza Gabisete reservado Se oonfecoiona

el I elo. para teñir el pelo y  U toda clase dc postizos.
barba.

f
- A . I . e O i a . 3 L . a 3 a ,  o ,  E 3 ¡ M 1 * I ^ E i e * T J E 3 3 L . O  k

»  *"*! ' ‘ ‘ ■ '  '•'«•’éolca Água vegetal del Airoyo. de exceleuteíS
Y '•“ <50.? «n , rimitiv', color, Bjn uiBüoLsr la pki^

y  Ib ropa * '-íe f-iftii a-lOhOióii. §i

O D x p A  H E  C h i n c h ó n
O K I j O O t íE O M B R O  Y  P R O P I E 'X 'A K I Ü

B £ 1 8  «  R E 9 K I O S  cuacro Exponunoue^, por aus vinos de mo^a j  agaardiantes.
M EDALLA DE P LATA  en la Exposición de Barceioua, por el anisado de 

Chinchón, mares 1*1 ¥  3I.4.K(iIA1!<1í: 1 6  litros, 5 0  pesetas; botella, 3  pesetas.
Vino de mesa de 8 á 11 pesetas los 16 litros; blanco, Idem Id.
Blanco del 79, mejor que Jerez, 20 pesetas los 16 litros; botella, una peseta sin casco, 
Mosca el, de 12 á 15 pesetas los 16 litros; botella, 0,75 y  una peseta sin casco.

V IN O S  G EN ER O SO S  D E  TO D A S C L A S E S
Para  las tiendas de ültram .árinos precios convencionales

So vende un aparato para destilar alcohol y  anisar, sistema moderno, ofrece muchas ven­
tajas y  otro aparato completo de refrescos ingleses.

4-ISABEL LA CA TO LICA-4

«Ud iNiVtoiiii%»

LEtriTisios m yk im m  vn tod\ su purfz*
i i «  lA t  « r e d U a i i » 4  6t íd e '7« u  d e i  y  j^ ro p iA iA rco

s e b a s t ;an  s e r i j o  y f r a i l e

T l i a t o s .
Superiores para familias, arroba de 16 litros, 8 pesetas, bo­

tella sin casco, 0,40; ídem núm, 1. Speaetas arrobado 16 litros, 
botella sm casco, 0,45; ídem uúm. 2, 10 pesetas arroba de 16 
litros, botella sin casco. 0,50; idem uúm. 8, arroba de 16 libros 
11 pesetas, botella sin casco, 0.6u

88PKUlAI,ir*AD PASA SNPKKftfOS 
Del a&o 1830, arroba de 16 litros, 20 pesetas, botella sin cas­

co , una peseta; del idem 1877, arroba de 16 litros, 30 pesetas, 
botella sin casco, 1,50.

l O l f i h i r L o o s .
Nuevo, arroba de 16 litros, 9 pesetas; botella slu casco, 0,tó; 

Kaejo, arroba de 16 litros, 10 pesetas; botella sin casco, 0,50, 
IMPORTANTE Se sirven pedidos desde las bodegas de 

Valdepeñas, de 4 arrobas en adelante, por la intermisión de 
•ete depósito, pero á la consignacif a directa del peticionarlo 

j>ara su garantía.
SUCURSAL.—Cantina Valdepeñera, Mantera, íO.— TELE­

FONO 989.
9  Y  17 C O R R E D E R A  B A JA  DE 8 N P A B L O  15 Í7

(itíilE PIDillll'fZ
Aimacer.ibtas do huevos y  ja­

mones. No hay qnien vende 
má» b*r«ro. Se ?irve á provin­
cias, Plaza de Santo Domingo, 
6. Teléfono 1198.

DESTINOS
Se disponen con 1.500 pesetas 

á 4.000. Desengaño, 29, segun­
do, .Madrid. De 2 á 4.

"ROBIRALTA
G r a b a t l o r

y fnbrioante desello» de caucAui 
á 're c ia td o ’t; ¿ 3 ,  J faa ir id

Y C O M P R A
ue fincas y  censos en Madrid, 
colocación de capitales sobre 
hipotecas y  préstamos sobre 
estas.

Pelayofí, S, pral. derecha.

A  *
■ ■ . t .

MAQUINAS 
S IN G ER  
PARA COSER

MÁQUINAS
S IN G ER  
PARA g:>ser

MÁQUINAS 

SIN G ER  
BARI COSER

MÁQUINAS 
S IN G ER ) 
PARA COSER

I GR-ISDES

R n(
i ' in n

en loe 
P R E C IO S .

P ÍD A S E
r t  XtlKVO

CATÁLOGO
q t i z  S E  H A

p u b l i ' a : ; : .

as,
c a d a  u n a .

T O D O S  LOS 
modelos á

9  i- 'lO,
SE\i.'

MÁQUINAS •* f hsnf,-’.-

BlNGER'eie-; ■
PARA COSER I p o pu iaA R í í s .

/

MÁQUINAS 1 SEVENDilN
I MÁ& OÉ

SIN G ER . 600,000
PARA COSER ) ANUALE.S. 

- > 4 -

HÁQUINAS ji todAS Ul I
(  K A U P A K . ' K

SJ N C ^ r  R  vífldea en'  i el RlDOdO, ÔB 
M Á q U IN A S

SIN G E R .URA COSER

MÁQUINAS 
S IN G ER  
PARA COSER

y
jPOR QCÉ

T A i.'T A

POPULARIDAD?

MÁQUINAS
S IN G ER  
HARA COSER

- 4 —

MÁQUINAS I 
S iN G ER  
PARA COSER

MÁQUINAS 1 

SiNGER- 
PARA COSER t

Porqae soa Ui
m a s s o '¡ ¿ M
Porqse hcn Im
Dt.tS •; >-,2
ti
P o r q u e  a i. 
m.i*
P o r q u e  so n  l u  
2B Í S  'R p ié U s

—f -
Pori^Be b-r. Ixz 
m i t  lig e rA s . 

P o r q s o  s  in l u  
m a 9  s e g u r a s .  

P o r q o e  so b  Ib» 
m u  ü t i k s .

P o r  q u o  900  la s  
m á s  o  u ra  d s  ras .

P o r q u e  s ísv e n  
p a r a l a  r a m i l i a  
P o r q n e  s irv e n  
p a r a  ¡ a  M o d U ta  
P o r q n e  s í r v e a  
p a r a  e l  S a s t r e .  
P o r q n e  s ir v e n  
p n n  e l  Z a p a s e r r  
y  t o d a  c la s e  d e  
c o s t u r a .

LA COHPAÍllA FABRIL «SIN G E R »
P A R T I C I P A  A L  P Ú B L IC O  Q U E 

P o r  c u s »  d e  1«  a l t a  r e p u t a c ió n  a l-  
i a n a a d a  p o r  s u *  c é le b r e s  M a q a ia e s , 
o *  jr m u c h o s  f a b r ic  a n t e s  A i e m i n e  x, p o  c e  
» c n ip u ]o 8 0 s ,  q u e  l a s  im it a n  y  f a ls íñ c a a  
y  b a s t a  e m p le a n  e l  n u a b r e  S I X G L R  
e n  u a a  ü  o t r a  fo r m a  p a r a  e n g a S a r  a  
S o s ÍA c a u c o s , l la m á n d o la s  S s v o r n  ann* 
r t o c c io v A D a *  7  S iS T B ic a  S ¡ x o b r ,  ú 
etb 'a  c o s a  p o r  e t  e s t ilo .

T O D A  M Á Q U IN A  S IN G E R  

U eva la  m arca  d e  I&brica y  el 
n om b re

« S I N G E R »
en  e l b ra z o ; y  p ara e v ita r  e n ra - 
Eo« c o n v ie n e  e x ig ir  en la  fs c -  
tura laa p a labras máquina lf c i- 
T IM A  D E  L A  C O M P A Ñ IA  F A B R I L  

S I N G E B .  _______________

Pldaae e l  nv.evo G A T A L C 30 
g u e  S0 aaaba d e p c b l ic a r  e s

LA DIKECCIÓS QESEEAL 
d e

ESPAÑA Y rORTl.";’.L

! 3 .  CALLE DE C i G R E U S ,  2 5
MADiUl».

LA PREVISION
looisásd de seguros soljrs a vida & prima flja 

domloUi&da en Barcelona
I'la^a i e l  Duque ds Medbuxceli, 8. 

a p i t a l  i o c l a l :  C U ÍC O  M il - I iO N E S  d e  petieiaie.

Todo T>8dre nreviBor. todo buen esposo, todo jefe de fi,« 
miim, en ün, tiene en el seguro sobre la vida ft prim 
fljft el medio rafts eñcia y fácil de asegurar el porvenir d» 
las personas que ama.

S eguro* por Ib  vida enters sobre i  na y  doB cabezaS; c on  partici 
p*dón da los beneficios de la Oomj’aflía.—ÉJegn.-oe temporalea.— 
Seguros d e enperviveneia.—Seguros mixtos y  á plaso fijo , con par- 
tidpación en  lo i b en e fic ios .— OapitiJea diferidos.— Eentaa vitali 
ciaa inm elifttSB  y d ife r id a s  sobre nna y  doa cabezas.

Esta Sociedad ftié honrada coa la confianza de S. M. Don 
Alfonso X II (q. s. g. h.), que c¿)n ella contrató un seguro 
d i 500.000 pesetas, Bstisfecho puntualmente á la muerte 
i « l  inolvidable Monarca.

Delegación é Inspección en Madrid: Plaza d» la Inda- 
pe idenoia, náin. 2 íiuphcadn. bajo.

SERVICIOS DS LU CDMPAriA TRÁSATL\úTÍCa
E N  B A R C E L O N A

LINEA DE LAS ANTILLAS, NEW-YOKK Y  KRACRUlí.

El 10, de Cádiz, vapor A ifom o X III  pt ra Las Pal mas, Fuer 
to Bico, Habana y  Veracruz,

El 29, do Santander, vapor Vizcaya para Coíuña, Puerto- 
Bico, Habana y  Veracruz.

El 30, de Cádiz, vapor Ciudad de Nanf-intíepara Puerto Bico, 
Haoana y  Veracruz.

LINEA DE COLON.—El 25, do Vigo, vapor España para 
Puerto Bico, Habana, Santiago de Cuba, Cartagena j Colón

LINEA DE FILIPINAS, - E l  3, de Barcelona, vapor Isla de 
Pananay, para Port-Said, Aden, Colombo, Singapoore y  Ma­
nila. ,

SERVICIOS DE AFRICA.—C osta  N o r t e .— El 16 y  30, do 
Cádiz, vapor Mogador, para Tánger, Algeciras, Ceuta y  Má- 
laga; y  de Málaga el 12 y  25 retorno por las mismas escalas.

C osta  N oroh ste .—El 28, de Cádiz, vapor Elcano, para La- 
racbe, Rabat, Casablanca, Mazagán y  M ^ ad or.

Sbsviqio db  T á s o b r .—De Cádiz para Tánger los domin goa 
miércoles y  viernes, y  de Tánger para Cádiz los lunes, jueve» 
y  sábados, vapor Tánger.

Todos estos vapores admiten carga con las condiciones más 
favorables y  pasajeros, á quienes la compañía da alojamieuto 
muy cómodo y  trato muy esmerado, como ha acreditado en sa 
dilatado servicie. Rebajes á familias. Precios convencíonalee 
por camarotes de lujo, Rebajas por pasajes de ida y  vuelta. 
Bay pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes 
de clase artesana 6 jornalera, con facultad de regresar gratis 
dentro de un año si no encuentran trabajo.

La empresa puede asegurar las mercancías eu sus buque»
AVISO IMPORTANTE.—La Compañía previene á loa seño­

res comerciantes, agricultoresé industriales, qne recibirá y  en­
caminará á los destinos que ios mismos designen las mue.stra» 
y  proctos que con este objeto se le entreguen.

Pata más informes: Barcelona, La Compañía Trasatlántica, 
y  Hrea. Ripol y  Compañía, plaza de Palacio. -Cádiz, Delega» 
Ción do la Compañía Trasatlántica.—Madrid, D. Julián More» 
no, Alcalá, 33 y  35.—Santander, Sres. Angel B. Pérez y  C.*— 
Coruña, D. E. Da Guarda.—Vigo, D. Antonio López de Neira. 
— Cartagena,Bosch hermanos.—Valencia, Dart y  G.®—Málaga 
D, Lu.., Duarte.
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Especialidad en pciucas y peinados.
: ^ E 3 3 S r A .

Peluquero y perhimlgta, premiado fe/) ias Exposlfí/É.?* 
le Zaragoza. Viena, Filaoclfia, Paris y Madrid oon la me- 
lalla de primera ciase y  eocio de mérito dsl Fomento ds 
•aa Arles, ofrece a usted su acred'.íBdo e8t.nbleoitnieDtQ, 
•ituado ea el centro de ia curte. Abada, 24, tien-'a.

Se nacen peluca-' de todas Ria ês ie  nueva iuvenclórii, 
Tara i>eñuras y oai/uileros, á ur«9CiOc «uiuaiijeute egoitóml- 
■ioí, como Ignalmente añadidos, ireuza* y rizos. Bn diofan 
:&tablecimlfento m encuentra toda e.'»se de noveitaues en 
peinados de seúcra, como la ds tantos pertetiscientes al 
ramo de peluquería y perfumería, por aer una de ias pri­
meras casas en Bepnña ,;e sa ciase. 8e recibe toda claM 
ie  encargos, tanto de perfumería como de pelnqueria, y 
<e remiten á provluci&ii con la exactitud que tione acre 
litada en los muchos años que lleva establecido.

-“ "h ., 24, TIBNDA

PILDORAS VEGETALES DE MURISON
D E A R T K A U D  M OULIN

Curan loe empachos del estómago y los dolores de cabeza, qne 
son á consecuencia de las enfermedades de la piel en general, la» 
esc. ófuias ó humores fríos, escorbuto, las obstrucciones de loe pe 
monee y del hígado, las calenturas, loe dolores reumático.s, la hidr, 
pesia de la cual son el específico, y todas las afecciones que son de­
bidas á la impureza y debilidad de la sangre.

BERBERIS NOULIN
Licor febrítogo antineurálgico; cura las enfertnedadea en qne et 

sulfato de quinina no ha tenido éxito. Vino a! Berhezía más agiada- 
ble al paladar, tónico digestivo y muy superior á ios vinos de qnin». 
y otroFÍ
C u m p a ñ í a I b e r o  l l a i v e r s s l .—P r e c i& d o i ,  SÜ, p i s o  1.*’̂ '

Ayuntamiento de Madrid




